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Se canipráM áasdü hov f<̂ da c'ase de fincas urbanas 
siendo su precio hasta 50.0DD pesetas cada una; y en las 
misnías condiciones, salares para edificar. 

Desde más preci • y finews rostidas, apartir áel día pri­
mero de enero próximo. 

Préstamos al 6 por ciento de interés anual. 
Capita' destinado para Lorca y AgniLis. 

Para más detalles, dii'igir.se a don Jaaqiu'n Casaiduero 

Mnsso, Abogado. Lorea (Min-eia) 

Para LA TARDE DE LORCA 

ElEMPLO DE ITAUA EN ÁFRICA 

Estudiando la acción colonizadora d« Italia en Libia, escribe el 

ingenier» agrónomo .señor Torrtjón. 

— «Tantas o más dificnltades qne los franceses en Argelia, Tnnez 
y Mdrnieces, cncuintrau los italianos en Libia. Mas son motiva­
das por las mismas causas. Por la deficiencia de tierras ntilizablcs 
para el cultivo y por el complicado régimen territorial de los mu­
sulmanes que en Libia lo es aún más por no ser uniforme todo el 
territorio.» 

Los sistemas de propiedad son de tr«s clases: tierras «melle» o 
de particulares, situadas en el litoral, donde los indígenas tienen 
residencia fija; tierras «miri», dedicadas a cereales, disfrute colec­
tivo de las tribus y propiedad de las comunidades religiosas (zaui-
as); y tierras «habices», e de legados, que constituyen en Libias 
vastas extensiones de manos muertas, latifundios de obras bené­
ficas o congregaciones religiosas, completamente abandonados a 
nn cultivo rudimentario o de nna total esterilidad. 

Todo ello dificulta extrnordinariamentc la'colonización agrícola. 
Además, casi toda toda Libia rechaza los cultivos de cereales y hor 
talizds, siendo tan sélo favorable el suelo a las plantaciones arbó­
reas, y como este plan exige grandes capitales y escasa mano de 
obra, no conviene su explotación a Italia, donde no abundan los 
grandes capitales y hay, en camMo, bastante fri'ta de trabajo. 

En Sidi el Masri, al sudeste de Trípoli, se ha instalado el Real 
Instituto de Expírimentaci'Mi agrícola, con observatorio, bibliote­
ca, museo, laberatorio, estación de ensayo de má.Tuinas, almace­
nes, depósito de instrumentos, cuadras, establos, y pozo con elec­
tromotor para lalclevación d« aguas y estanques. 

El terreno dedicado a experiencias comprende árboles foresta­
les de sombra y de adorno, frutales, almendros, olivos, higueras, 
palmeras, e^c, etc., con viveros de huerta, viñas, etc. Además,dedi-. 
ca el Instituto gran atención a las plantaciones de moreras y cría 
de gusanos de seda, a los sistemas de elevación de aguas, fijación 
y utilización de dunas, investigaciones zootécnicas, sementales, etc. 

En Sabrata. territorio de Agilat, se ha instalado una granja para 
ensayo de colonización, en nna superficie arenosa, con aguas freá 
ticas a poc 1 profundidal y servida por un ferrocarril, poniendo en 
vigor ti contrato llamado «Mourghasa», en virtud del cual cede el 
propietario al colono las tierras por doce años, imponiéndole la 
obligación de canstrír casa, pozo y plantar d; terminado número de 
árboles. Al cabo de los doce años, se divide el predio en des par­
tes; nna para cl propietario y otra para el colono. 

La colonización de Italia en Eritrea es más favorable, poi' tratar­
se de país más fértil que Libia. Las clasesíde dominio son dos: el 
«re.'jíi»^ propied.id prívala que disfruta libiemente, pero en colecti­
vidad, nna familia («rastegná») yel«gull i», dominio feudal, cedido 
por el Soberano a sn personaje de su estima («gualtegná»). el cual 
cobra una renta o tributo. 

Las concesiones son: de lotes de a 26 hectáreas, gratuitas, otor­
gadas por el Gobernadora colonos que dispongan de 50 liras por 
hectárea y labren ;)ei'sonalmente las tierras; de lotes de a 200 hec­
táreas, como máxinnin, a colonos que posean un capital de 100 li­
ras por hectáreas; y lotes que no excedan de diez mil hectáreas, a 

quienes posean mi l liras por heclárca. El Estado concede antici­
pos rcitegrables para ganados, casa, apero.s, establos, etc.; trans­
porte gratuito desde Italia a Eritrea para el co'ouo, tres personas 
de su familia y útiles de 1-ibor y recursos mctábcos para poner en 
explotación el lote y alimentarse. 

La colonización en Semalia es adecuada, según l o s técniccs ita­
lianos, para una colonización de grandes cullivos.E! Gobierno otoi 
ga las concesiones por noventa y nueve año-.Los lotes san: de 200 
a 2.00D hectáreas y de dos mil en adelante. Los colonos han de te­
n e r 500 liras por hectárea. La mitad por lo menos, de las tierras, 
deben dedicarse a cultivos tropicales de tipo industrial. En los cin­
co primeros años, los colonos están exentos de pagar renta. Desde 
el quinto al décimo, ta renta y la cemtribución, juntas, no pueden 
exceder de diez liras fov hectárea. Pasados los primeros treinta 
años, la renta se dupbKa. 

Actualmente el Gobierno pr©yeeta extenderla colonización a pe 
queños propietarios, otorgando lotes de a 25 hectáreas á condición 
de que dispongan de capital p a r a ponerlas en cultivo y formen So­
ciedades Ceoperativas obligatorias. Pero las circunstancias de Ita­
l ia, escasa de grandes capitales y can numeroso proletariado, no 
permiten fundar grandes esperanzas en la c®lonizaGlón de sustrcs 
c e l a n i a s . 

CkISTOBAL DE CASTRO 

L E l T E X J ^ H 
ft G R A N S U R T I D O E N * 

O MONGOLIAS Y ECHARPES f 

12 O í ^ ^ í%/S'.&m&^'\JL'^ l' Plu'AdC'oiislitiiciíSii h 

PASANDO EL RATO 

llera ratas! 

\Buerci la pzsíe bubónica, 
ya sea aguda, ya crónica, 
ya seglar aya canónica, 
sea en Madrid o en Salónica, 
o en Pozuelo o en las Matas]. 

¡Fuera raíasl 

\Fuera cualquier cambalache 
que al pais ponga en un bache.. ¡ 
Que nadie en decir se empache 
a donde fué, allá en Larache, 
cierto millán de beatas! 

\Puera ratas] 

© 
¡Fuera el roedor aqueste 

{que nos transmite la peste 
y que nos lleva hasta el Este), 
antes de que nos infeste 
con sn hocico y cou sus patas... 

¡Fuera raíasl 

Y fuera, en fin, los varones 
que el Poder, eu ocasiones, 
van royendo en las naciones... 
Los Mauras, los Romanones, 
los idóneo"? guasones 
y les Sánchez que den latas... 

• [Fuera ratas] 
{Y ratones ) 

LUIS DB TAPIA ^ 

INIERES ANUAL AL 

CUATR© P»R eiKNT» 

Para toda clase de delalles e in 
formes, visitad sus oficinas 

Sr. Director de LA TARDE 

Lorca 
Muy Sr. mió: En el periódico 

de su digna dirección del dia 20 
del actual a¡}ar€ce insertada una 
carta abierta firmada ¡¡or un 
Sr. Momerrat en la qae se vier­
ten toda clase de insidias y ca­
lumnias hacia mi proceder ofi­
cial y particular. 

Y como sin duda ha sido so^' 
prendida su buena fé creyendo 
exactas aquellas manifestacio­
nes, me permito rogarle dé ca­
bida a las adjmitas cuartillas en 
las columnas de sa diario. 

No dudando seré atendido en 
mi deseo y eon mil gracias aníi-
cipadas, aprovecho la ocasión 
para ofrecerme de V. affmo-
s. s. q. e. s. m. 

MANUEL ARRANZ 

® 

Suscripta por un Sr. A . 

Mouserrat, a quien no co 

nozco, aparece en esíe mis­

mo periódico y en fecha 20 

» o o X 

del actual una carta abierta 

acerca de la cual me intere­

sa hacer constar: 

1*̂  Que es inexacto que 

ni yo, ni los oficiales a mis 

prdenes requiriéramos a los 

carteros de esta Adminis­

tración para que abandona 

ran el servicio en los iilli-

mos días del mes de Agos­

to, antes al contrario, en 

presencia del Sr. Alcalde y 

de los señores que vinieron 

a iiicautarse de la oficina, 

les dije que hicieran lo qne 

su conveniencia parlicular 

y su conciencia les dictase, 

pi^scindiendo de conside­

rarme como jefe suyo y pen­

sándolo muy bien antes de 

tomar ninguna determina­

ción, para evitar que en un 

momento de ofuscación 

abandonaran la oficina, a 

lo que posiblemente no era 

muy contraria el Sr. Gue­

rrero, únicamente. 

2° Es falso, igualmente 

que se formularan amena­

zas y mucho menos que «a 

la energía y entereza del se 

ñor Guerrero» se debiera 

el que los carteros, perma­

necieran en sus puestos, 

pues ni ellos necesitaron 

que nadie les estimulase, ni 

nosotres, los oficiales, les 

dirigimos la más pequeña 

reconvención ni durante la 

anormalidad ni posterior­

mente. A su testimonio ape­

le. 

3'-'* No es cierto que ha­

llan dejado de viajar los 

carteros, pues aun cuando 

este servicio es peculiar y 

privativo del personal fa­

cultativo, por falta de éste, 

sigue haciéndose diariamen 

íe una de las expediciones 

a Almendricos por cl de 

Cartería. 

4° Es tal el «odio» de-

m®sírado per mi hacia cl 

Relojes de oro, alhajas, gramófono», 
pianos . 

VENTA A P L A Z O S 

AL C O N T A D O 

Representante eselusivo e.\ Lorea 
J U A N L Ó P E Z B A R N É S 


